






























158 ERNESTO J.A. MAEDER 

de los PP. Justo Mansilla y Simón Maceta; los testimonios del Marti- 
rio de los PP. Roque González, Alonso Rodríguez y Juan del Castillo 
(1630); las numerosas cartas publicadas en diferentes épocas en la 
colección de Lettres edifiantes et curieuses, constituyen un ejemplo 
de ese material do~umenta l*~ .  

Dentro de ese conjunto, algunos testimonios merecen destacarse, 
tanto por sus dimensiones, como por su valor singular. Tales, las obras 
de Xarque y Sepp, y en otra época posterior, las relaciones de Escan- 
dón y Nusdorffer. 

Francisco Xarque ( 1609-1 69 1 ) fue jesuita y conoció el ámbito 
misionero. Secularizado en 1637, cumplió sus deberes sacerdotales en 
el Alto Perú y después en España, donde permaneció desde 1640 has- 
ta su muerte. Pero su alejamiento de la orden y su recuerdo de las 
Misiones no se apartaron de su pensamiento, al punto que dedicó tres 
libros a ese tema. Dos de ellos y parte del tercero son biografías de 
misioneros del Paraguay. Pero además, dio a conocer un Estado que 
al presente gozan las Misiones d e  la Compañia de Jesús en las provin- 
cias del Paraguay, Tucumán y Río  de la Plata, como complemento de 
sus biografías2'. 

Este escrito, poco conocido por la rareza de su única edición de 
1687, comprende 35 capítulos dedicados en su gran mayoría a des- 
cribir el funcionamiento de las Misiones y las acciones apostólicas 
emprendidas en el Chaco y la Banda Oriental. Al contrario de las bio- 
grafías anteriores, su prosa. es más ágil y amena. El plan esta bien con- 
cebido y documentado y como dice con acierto Cardozo, constituye 
la descripción más antigua de las Misiones y probablemente la única 
del siglo XVII, con preciosas referencias a la vida material y religiosa 
de los pueblos. 

Mayor riqueza testimonial poseen los libros que dejó el P. Anto- 
nio Sepp (1 655-1 7 3 3 ) .  Este jesuita tirolés dedicó más de cincuenta 
años de su vida misionera a los guaraníes del Uruguay, entre los cua- 
les vivió y falleció. 

Por largo tiempo sus libros, llenos de noticias sobre el repobla- 
miento de Río Grande por los guaraníes del Uruguay, o sobre las mi- 
siones a los Tobatines, permanecieron en alemán o en latín, en cuyas 

26 Efraim Cardozo, 0.c.  pp. 221-223; 226-227; también en Guillermo Furlong, Justo 
van Suerck y su corta sobre Buenos Aires (1629). Bs. As. 1963, pp. 89-106. 

27 SUS obras fueron: Vida prodigiosa ... del P. Antonio RuízdeMontoya (1662), reedita- 
da en 1900; Vida apostólica ... del P. José Cataldino (1664) y finalmente, Insignes misioneros 
de la Compañía de Jesús en lo provincia del Paraguay, Pamplona, 1687. A esta obra corres- 
ponde el Estado etr. comentado arriba, en sus pp. 284-424. 
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